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Tres mil siglos de modas femeninas

(ConUnuocl6n)

Oonferencia con proyecoiones lumiDo•••, leida e1lla Sociedad
cEntre Nou •• , el 22 de junio de 1918

'Ilrajes ceñidos que amorosamente modelan cuerpos
esculturales, escotes sobre los que caen implacable e
infructuosamente los anatemas de Obispos y P8lPas,
pesadas trenzas natural o artificialmente rubias, liso'!
peinados en "bandeaux", enmarcan armoniosamente
las interesantes fisonomías de las contemporáneas de
Botticelli y Gbirlanidajo.

El lujo llega a adquirir tales proporciones que con­
cluye poT ser considerado como un peligro público, por
constituir la pesadilla de una sociedad corrompida pe­
ro supersticiosa. Explícase así ese singular fenómeno
de sugestión colectiva, provocado por Fray Jerónimo
Sav~oIat que quema ~ las plaaa. póbl:ilCas "de F~­

rencia enormes montones de ribO., veatidQs, .jaa
preoioBaB, cuadros '1 estatuas de iuaipee JD.&e8troa; lo­
cura fuga., que di.6 con Savonarola en la hoguera,
1riunfando una vel mAs la belleza sobre la raz6n.
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¡ Quieren ustedes saber cómo de extremo a extrema
de Europa S( transmitían las novedades de la modar
En los centros de cultura, Florencia, París, Génova.
Venecia, donde las elegantes se daban cita, so copia­
ban sus trajes, no ya en grabados de actitudes artifi­
ciosas y a menudo Imaginarias, como las ondulantes El'

invertebradas mujeres de "Fémina" o de "Vague",.
sino en muñecas primorosamente vestidas en la'! que
los menores detalles del traje, del tocado, del e ilzado,
eran reproducidos con fidelidad mmiaturesea,

Estas muñecas, figurines modelos, iban de corte en
corte y no pocas veces un embajador llevaba en sus
bahjas junto a sus alegatos y matuterías, algunas­
de aquéllas, como eficaces medios de congraciarse vo­
luntades, adueñándose de la colaboración de un par de
hermosos OJos, no pocas veces más útiles en contien­
das diplomáticas que el más razonado, aunque sopo­
rífero, memorándum.

Aún hoy pueden verse -eh algunos museos de Euro­
pa, ejemplares de estos figurines, perfectas rsprodne­
clones de la indumentaria femenina de la época.

Pero en medio de estas modas que tanta libertad de­
jaban a los movimientos y a las formas, dos enemilfos
s.somaa: la gola y el cor.sé.

La primera, que tanto desarrollo tomará en Francia
mientras dure la influencia politioa de la sombría Ca­
talina de Médicis, es al principio un eneaja almido­
Lado que subraya la esbeltez del <mello j pero no tarda
en crecer para teminar dando a las cabezas la curiosa
apariencia del decapitado parlante.

El otro es el corsé; el oorsé ante euya ine~ugnabi­

!idad Troya y Verdun son unas bleoeasj el CoOrBé, con­
tra el que han tronado los moralistl~s.. los médi,eoa, loa
artistas, los Papas, en nombre de la Moral, de la H:1Bf.e­
ne, del Arte, de la Religión I

Pero el corsé resistió impámamente a tan furiosas
arremetidas y lo que es más, triunfó . eso sí, hacien­
do concesiones.

¡Cuán lejos estamos hoy del corsé pnmitivo l Reeuer­
do haber visto en el Museo Cluny, en Paris, unos eor­
~ég corazas hechos con correas de cuero v hierros co­
mo duelas, corsés rigidos que no daban más que un es­
cape - libertad que aprovechaban sus pcaeedo.as
para lucir los audaees escotes de la corte de Luis XIV.

j Qué diferencia' con el actual, liviano. elástico, hseno
con suaves ballenas y más suaves tejidos. oculta S11 ar­
madura por los encajes y las cintas 1

1En .realidad merece el corsé vituperio o alabanaa"
In medio veritas.
El corsé coraza, el corsé cárcel que encierra en rígi­

(las barreras la expansión natural y los movimientos.
es una herejía que el buen sentido condena.

En cambio, un corsé que reuna condiciones de ñexi­
l-ilídad, de elasticidad, de línea, qus lo hagan adapta­
ble al libre juego de los órganos que contiene, debe ser
estudiado con ateneíén y no desechado sin examen.

Si en la edad adulta puede aceptarse el corsé, debe
desterrársele en la niñez y la adoleooencia

Para esa edad ingrata en que del capullo surgirá la
Bor eX'huberante de vida y de belleza, no es el corsé
lo que se necesita, sino la gimnasia racional, la vida
al air$! libre, la calma del es.píritu y la act.1vidad &1
cuerpo, pocas novelitaa de Invemizzio o peores, nin­
guna pe1í~ula de la Bertini y en cambio mueho tentíis,
bicicleta y 88/,\ exeelente gimn$sia pulmonar que el
canto proporeiona, inmejorable ocasión del ven~r él
pulmón y el cerebro. ¡No dice AC4BQ el cant41' andaJu.
qu!, quien canta su pena espanta'
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La gola y el corsé en razonables límites podían aeep­
tarse ; pero 00 aquí que a la misma época corresponde
el poco envidiable galardón de dar nacimiento a la
más irracional, a la más ilógica, a la más ridícula de
las invenciones: el futuro miriñaque, bautizado por los
españoles: guarda-infante y por los franceses: vertu­
gadin; deformación lingüística de: vertu gardien.

Curiosa y a la vez gráfica etimología. iQué mejor
guarda virtudes que esa barrera de juncos. mimbres,
hierros r telas 1

Sin embargo, el guarda infante prestó a veces ser­
vicios inesperados. La terrible noche de San Bartolo­
mé, mientras Carlos IX aguzaba su puntería con los
infelices hugonotes que corrían bajo las ventanas del
Louvre, una turba de caballeros que ya había asesi­
nado al almirante Colígny, masaorsba a cuanto noble
protestante había aceptado en palacio UM mentida
hospitalidad. Enrique de Bearn, en plena luna de miel,
era una de las víctimas señaladas. Los asesinos gol­
peaban furiosamente a su puerta y problemática era
la salvación del gallardo y enamorado príncipe, cuan­
do su mujer, la juguetona y erudita Marearlta de Va.
tois, le ocultó rápiQa y hábilmente bajo su enorme
mirifinqns. Rota la puerta, penetraron los siearios hnr­
gando a punta de estoque muebles y colgaduras. mien­
tras sOOB.Tronamenie Margarita los despedía con una
frase digna de la inspiradora del Heptameron: L'oisl'au
que vous ~herch('z s'esi envolé du nido Audaz y pia­
d~S8 ~enbra que conservó para la Francia y para la
Hiatorla al gran monarca que fué Enrique IV.

,. Llegamos ahora a una época tfiPioa el grar. Siglo• .,1
SIglo del Rey Sol, Luis XIV.

La moda adquiere entonces caracteres de fondo que
la hacen algo bizantina.

MáJ3 que la gracia predomina la majestad las telas
son pesadas, los adornos cargados, el oro cubre todo;
los adornos, las alhajas, contribuyen a dar un sello de
magnificencia que el poderío real absoluto considera
necesaria para mantener su autoridad. La escena se
desarrolla en un ambiente de riqueza exagerada que
contrasta con la miseria del pueblo dipzma,'J.) periédi­
camente por el hamlbre y las ppidemias.

Los últimos años de Rev Sol son tristes: Mme. de
Maitenon, la taimada viuda del cínico Scarron, man­
tiene bajo su férrea voluntad al antes voluble monarca
y un velo de tristeza, de beatería, oscurece las telas y
apaga el brillo de las joyas; iodo es gris, marrón, vio­
leta, neig'I'o.

Pero la reacción es enérgica. Iniciada bajo el alegre
y corrompido gobierno de la Regencia, adquiere un
florecimiento inaudito al advenimiento del joven
Luis XV.

Es el estilo Ponrpedour, el estilo Watteau, el estilo
Luis XV, con sus formas rebuscadas, sus colores cla­
ros, delicados, desvanecidos casi, sn incomparable ele­
gancia tan adecuada a un amhiente de erotismo refi­
nado, de amables intrigas, de jóvenes abates y gallar­
dos cortesanos.

El guarda infante existe aún, pero 1cuán modificado1
Se le ha estrechado, ha perdido 811 rigidez "'f a ambos
lados TOmpiendO su línea se levantan los elegantes
"paniel'8" cuya l'861l'l'reooi6n pareció anunciarse llace
&lgun.08 afios.

El corpifío ea ha flexibilizado; bacia atrá& 'oa& -era­
ci~8D.te de 1& espalda, pai-a po.ufuDdirse 00Jl 108 41,._
ríeN" el elegantísimo "pliegue Wattee.u".

Ideas, literatura, trajea, artes ¡puras. y deoorativas,
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todo parece contribuir, empujar ver-rtigmosaments a un
colectivo embarque de toda la soeí Ieded elegante a la
Isla Citerea.

A este período tan interesante, en el que la soeiedad,
minada por el escepticismo y la dTllila, se lanzaba al
vértigo de los placeres, sin darse cu.enta de la ruda
tempestad que implacablemente estaallaría el 14 de Ju­
lio de 1789, corresponde al auge de h.as pelucas y sobre
todo ele los peinarlos inverosímiles. :n:La Imatr:nación dI'
los peluqueros creaba edificios eapilar-rea com¿el •'grand
pouf" que necesitaban vatios días para terminarse,
infligiendo a sus portadoras torment-cos que no presin­
tió Dante en su "Inferno" ni Mirhe.~au en el "Jardín
des Supplíces ".

Oualquier incidente, un libro, una. pieza do teatro,
un hecho de armas, era pretexto para ¿ 1Uventar un nue-
vo peinado. /

¡Quieren ustedes un ejemplo'
La escuadra francesa, en una feliz i ineurslón por las

costas de Inglaterra, apresó un oreeídño IlÚmNO de bu­
ques mereantes cargados de valiosasa mercaderías.
. Grande fué la emoción en Francia, : pUES ya eran vi­

síblea los signos de decaqencia militar-
. ?el fausto acontecimiento se a¡podeI"':"ó la moda y na­

CIO el monumental peinado a la "Fra.&gata".
No deben, pues, extrañarse que la caaricatura se fija­

ra en esas aberraciones, y encontrara f':fácil eoeeeaa pa­
ra sus concepciones satíricas.

Sin embargo, en esta época de ertI ravag:ancias en. ,
un pa~s que nunca pretendió el cetro de la elegancia
femenma (Inglaterra) dominaba entolOlces una m()da
de alto valor estético, que ha siOO inmr¡oMaJizada por
los pintores ingleses de la &eganda IlIlJitDd <W siglo
XVUI. Reynolds, Gainsborollglh, Bou:nnl'f noa Un
dejado el imborrable rf>OO.erdo gráfico .& atavfo& que

tan hermosamente haeen resaltar la soñadora belleza
de sus rubias contemporáneas.

Más tarde, con Luis XVI, )" sobre todo, con la aus­
triaea María Antonieta, la moda se bifurca; para las
eoremonias oficiales rige una etiqueta severa; para la
intimidad se forja una vida artificial, con pretensiones
a la égloga: Es entonces que en el marco pintoresco
de la aldehuela de Trianón. entre el presbiterio y la
vaquería, reflejan sus trajes de raso y sus empolva­
das pelucas, pastores y pastoras a la FIarían, recitan­
do bucólicos poemas, con los que una sociedad en plena
éecadenela quería darse la ilusión de un l ingenua
Edad de Oro

Estalla la Revolución francesa. La frívola sociedad
aristocrática es dispersada a todos los vientos; parte
ce ella vive oscuramente en la emigración, y Londres,
.Amberes, Coblentz, ven pasar en raídos trlijes a los
más sonados no1l1lbres de la Oorte de María Antonieta;
otros, los menos, han pagado con su vida la audacia,
la ciega confianza o la ñdehdad .

Durante varios años la única preocupación es con.
servar la cabeza adherida al cuer.po: la guillotina tie­
ne apetito.

Ser elegante es un delito 1 no hay tieDl4l0 para pe­
queñeess j la pabia está en pelipo, y no se concibe
que mientras los catorce ejércitos qne sucebÍQDl.ente
la Convención lanza sobre la Europa monárquica
coaligada, van de viotoria en victoria, gloriosamente
1IarapieatGet nadiepueda di~er de tiempo para dijes
Y frusledai. .

Los me)~ medriplel Ql~Oll ea .. IIOmbra
T<erfumada '1 cU80nta de 101 boudw., han~ ..~tt-
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tuídos por una canción vibrante, entusiasta, vengado­
ra. Rouget de 1'Isle en un momento de inspiración,
ha condensado en breves frases musicales, cuya viril
versificación subrayan, la ardiente aspiración de un
pueblo sediento de libertad y acorralado por la fu­
riosa jauría de Ia futura Santa Alianza.

Au» al mes, citoyensl, es el grito imponente que des­
pués de poner una valla infranqueable a las monar­
quías absolutae, pasea, inmortalizándola con la glori-,
de cien victorias, la bandera tricolor, mensajera de
libertad. Sus ecos alcanzan hasta esta lejana Améri­
ca, semilla fecunda, que conmoviendo la soñolienta
alma colonial, la iniciará en el conocimiento de sus
grandes destinos; despierta en ella ansias de emanci­
pación que pronto habrán de abrirse paso pn forma
incontrastable con el formidable movimiento america­
no, CUiYa primera chispa fué el Cabildo abierto de Mon­
tevideo, y su más pura personificación nuestro patriar­
ca Artigasl

Pero termina la época del terror. Robespi.erre cae
y con él todo un sistema; la reacción termidoriana se
venga de la 'austerid8id montañesa. Una lluvia de oro
esca~ada d~ la~ manos de B8JITas y compínohea, fe­
cundI~a la Im~aoi.ón de los modistos. y bajo la in­
fluencIa ya VISIble del neo-clasicismo Davídiano, la
moda toma los caracteres de una resureccién greco­
romana. Estamos en pleno Directorio.

Una pléyade de mujeres hermosas, ~spiritua1eB y
elegantes ~bre sus salones y prol!liga sus encantos.
Las meroeilleUS68 l1100n SU9 toilettes nitra ligeras y
madame Tallien se atreve a rasgar &11 túnica h;sta

el muslo o, dando el diapasón de una moda tan osada
como 'Pl1:rovocativa.

Moda er& ésta que sólo podían afrontar las mujeres
de formaas impecables; a la vez 'as condiciones de clima.
tan disticinbas de las de Grecia, en breve hicieron. des
aparecerrr t&les libertades suntuarias.

El lmnIperio napoleónico no hizo sino a-ontuar la
tendenois,a al elasieismo , David era el verdadero mMS­
tro de OO!ErC'lll.onias del corso Emperador. 'I'apíees, mue­
bles, alhnajas, trajes, todo es dibujado por é' y lleva
el sello de Majestad Romana, que Napoleén quería
ciaTle a : la nobleza surgida alrededor de su tr ono de­
masiado nuevo. Si en 13 intimidad hay cierta senci­
llez, en exsmbío, en las fiestas, de las que la eoronaoíón
en Notrees Dame fué el prototipo, el estilo "Imperio"
brilla 00011 su esplendor máximo.

Una éI=lloe& como ésta, ocupada hasta el exceso por
la gloria. guerrera, -tenía que ins..pira1'se a menudo en
objetos n:rnilitares, y así se vieron turbantes musulma­
nes, shaposkas polacos, cascos y morriones coronar ca­
becitas fI·TÍ'\""olas; levitas y vitohouras recargadas de
pieles en-lVolver los mismos cuerpos que pocos años
antes se E$xhibían, IDltl cubiertos por tules y muselinas.

Con es.sas toilettes, en saloncitos cuya decoración
quería r~rdar la recién descubierta siMonía de los
interiores e p-ompeyanos, las bellezas de entonces reci­
bían los 1 homenajes de los gallardos sableadores im­
I eriales, : im.pacientes eutn dos victorias par repetir
la fábula de Hércules hilando a los pies de OGphaHa

Mientral&li :Napole6n, que en todo quería interveniT,
dictaba rallglas' a los lIl0di8t08 entre una pruclama }'
un tratadoo, muy cenie' de ~n(lia. en la mística y .
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recatada España, la moda tomaba caracteres propios
que han durado con pocas modificaciones, casi tres
cuartos de siglo.

I Qué puede personificar mejor esa moda que la
mantilla, ligero encaje que enmarca tan armoniosa­
mente la expresiva fisonomía de la mujer española!

Goya, el incomparable artista, continuador de Ve­
'ázquez, y prWlrsor de Zuloaga, Goya, que con su pin­
cel habilísimo y vigoroso buril inmortalizó en lienzos
yaguas fuertes inolvidables todo cuanto vivía a su
alrededor; Goya, el diabólico dibujante de los "Capri·
ehos", tiene en su 'haber numerosos retratos de con­
temporáneas, ataviadas salerossmente con la mantilla'
y el !peinetón.

Uno de los más hermosos, tal vez el más hermoso
después de los de "La maja vestida" y "La maja des­
nuda" del Museo del Prado, ccnslderc el de doña Isa­
bel Cobos de Poreel, que pude admirar en la Galería
Naci.onall de Londres. ~

Lo raro de los cabellos rubios en una española, no
des~aturaliza por cierto'el tipo ~ los grandes ojos, h
nariz recta de batientes alas, la boca sensual y ape­
titos~, la gallaeda apostura, 'la exprjesi6n euriosa y
i.trevIda a la. vez, de todo el conjunto, inmortalizan
I na moda nacional,

Es esa misma moda que dió realce después a la
hermosura de las elegantes damas que danzaban el
mt1ttlé en los saraos ofrecidos a la alta sociedad mon­
tevideana por el ilustre Presidente Rivera. tan atre­
1 id? Y feliz en las empresas galantes como auda... :
valiente en los entreveroB guerreros.

!-'&. mantilla, pl':nda obligada en Obile y Pt'rtí para
IISIBtir a_las funciones religi088B, es hoy "8610 llevMa
en Espana por la alta sooiedad, eu la más ¡renuin4 V
~racteristica fiesta española, la corrida de toros. ~

allí donde su verdadero torneo de gracia y donosura,
.a grave castellana, la ardiente andaluza y la arrogan­
te aragonesa, dan al espectáculo brutal un marco in­
comparable que reposa las miradas de las sangrientas
escenas del redondel.

j Cómo no citar el mantón de Manila. prenda rutí­
lante de luz y de color, que ciñendo las formas de la
madrileña, o azotando el aire con sus .largos fieros,
l,arece atrevidamente solicitar la alfombra de capas y
sombreros con que chulos y chisperos salpicaban el
paso de las majas y manolas del Barrio de Lavapiés I

AUGUSTO TUBl!lNNE.

(Ooncluirá).
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(:!?e Emile Verhaeren).

EL ARBOL

Completamente solo,
que lo agite el invierno o el estío lo meza,

que se escarche S11 tronco
o con verdes ramajes aparezca,

siempre, tras de los días
del odio o la ternura,
se impone con su vida,

tllO~e y soberana, a las llanuras.

Desde cientos y dentas de años,
mira los mismos campos,

y las mismas labores y los mismos sembrados'. '
103 ojos hoy muertos, los ojos
de los abuelos más remotos

pudieron contemplar, ,punto por 'Punto;
su corteza anudarse
así como sus rudos
ramajes.

Presidía, tranquilo y \fuerte sus trabajos;
les ofrecía su pie ~lludo

leeho de musgo;
l'e8gll!,rdaba la sill8ta en mediodías oálidos

y fué duloe su sombta
a BUS hijOll que uniéronse en idílicas hora••

"

Desde el amanecer, en las aldeas,
según cante o llore, ya se augura el tiempo;

está en el secreto
de las nubes violentas
y del sol disgustado
en horizontes llenos de latencias;
erguido en medio de los campos _
es todo lo pasado;

pero sean cuáles fuesen los recuerdos
que en su bosque se guardan
desde que termina enero

y que la savia se expande dentro de su tronco viejo,
con el haz de los retoños y el manojo de las ramas,

-labios locos y brazos retoreídos-e-
lanza un grito,

mmensamenté, al porvenir tendido.

Entonces, con rayoe
de luz y lluvia fija los tejidos
de hojas temblorosas, alisa las ramas,
contrae los nudos, empuja en el cielo vencido

su frente eada vez más alta;
Y tan lejos proyectB
las raíces porosas
que el pantano agota

y agota las pr6ximas tierras.
De repente,
con asombro se detiene
por BU trabajo,
mudo,
prol\uldo,.
encamisAdo.

Pero p,ara eJlP&D.di.ree y reinar con ~ f1wlT&.

1014 cuántaa ludhaa tuvo qtle af~ .. iQ?J_o t'" . ,
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Las espadas del viento
al través la corteza,

del huracán los choques, las cóleras del ai,e,
la escarcha semejante
a limaduras ásperas j

todo el odio y toda la batalla, .
los granizos del Este y las nieves del Norte,
!I'. helada blanca y tétrica, con dientes mordedoras
del alburno que es amplia madeja de las fibras,
te hace mal que retuerce y es dolor con que vibra,

sin que un solo instante, en una
ocasión, su enereía disminuya

en anhelar firmemente, llegue cada vez más bella
la primavera.

Cuando tnunfa, en octubre el oro en sus follaJes. ' ,
mis pasos, todavía Extensos, mas pesarlos,
frecuentemente lncíeron largo peregrinaje
a ese árbol que el Otoño y el viento atravesaron.
Cual brasero gigante de hojae v de llamas
~ ajo el azul del cielo, tranquilo' se elevaba'
pareciendo habitado por un millón de alm~s
{lue en su ramaje hueco dulcemente cantaban

De firmeza estaba armado
contra el destino. Mis brazos

oeseaban sostener todo el espacio
Mis músculos y mis neTVÍos

. me aligeraban el cuerpo.
y yo gritaba:
"La fuerza es santa".

Es necesario que el hombre imprima violentamente
las huellas en sus propósitos audaces Ella posee
las llaves de paraísos Su puño abre las puertas
Frenéticamente, yo besaba el tronco con nudos
y, cuando del firmamento se desprendía la tarde
me perdía en la campaña muerta. Hacia cualquier punto
encaminaba los pasos, siempre adelante. Y lo hondo
<11.' mi eorazérf lanzaba gritos, mi corazón loco.

..

~a hacia éd, los ojos llenoa de luz. Mis dedos,
mis manos lo tocaban. Sentía el movimiento
sobr.ehmnano, en.<l1'me, que agitlliba su cuerpo
y mi peeao bestial sobre él se apoyaba

con tal amo!', con tal fervor.
que su ritmo profundo y su fuerza ap~t.
l1~e penetraban hasta dentro del corazón.
~..sta~a mezclado entonces a sn vida bella y amplia:
con el me encontraba unido eomo una de sus ramas;
entre esplendor, él se erguía como magnf6co .:II1plo·
y yo limaba más ardientemente las BgUM «Owo '
los bosques, el llano inmenso, por donde 11lS ~ubea p~cm.

I -----.JI- _
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-LOS INDíGENAS

Uao de lo' capftulOl que DUeltro co-41reetor Pablo d.
Gre<.laeserlbló en colaboraclÓD _ "Dr. J Y. J'enWI.
d.. Saldab .,.,. la ob", eHlItoria Gen.ral de la 010.
cllld 1 Departa .....to del IlIJIo',-,_Iade por el A_
dll e8~ ciudad 1 que apareeerl, en bl8T8 bajo el Alllpiclo
del )llJllllenp d. W\MIroJ4D Pd6l1...

Sin gran esfuerzo de imaginación, podemos figurar­
nos lo que era la región salteña en los días lejanoll
de la conquista: gran escenario de mil aspectos dis­
tintos, quiebras y llanuras, bosques y cerros, ríos y
arroyos, cursos paulatinos de agua mansa, torrentes
que se despeñan entre rocas, desdoblando las luces del
Í1is en fugaces prismas; y en medio de esa natura­
leza, cambiante al cuádruple indujo d'tl las estaeiones
una fauna múltiple poblando aire, agua. y tierra; poes
magnificencia, eso sí; ejemplares degenerados por lo
común, débiles, inadaptados !Msi, una que otra fiera
bravía, jaguares como gatos y pumas no más grandes
que perros; y frente a esa nafnraleza, el hombre en
~u pristína c:>ndición salvaje. .

Los 'Primeros cronistas no dejaron UD retrato exaoto
del indio; y el autor de H La Argentina", dijo eoaaa
que hacen sonrei'l' en su ingenua epopeya. Toda la fá­
bula de crueldades fieras que la dudosa bnena te de
Jos primeros historiógrafos forjó, sé ha disipado con
el tiempo. En aquellas épocas de mitología, la arl'O-

ganoia aventU'rera se bruñó con palmas de oro h.-roi­
eo. Era preciso para elevar el nivel épico de la con­
quista y justificar, al .propio tiempo, la eraeídad ex­
cesiva de la empresa, exhibir al aborigen en su eon­
dición .primera de bestia en exacta eoneomitaneía con
una psicología de garra y dentellada. Arranearlo a sn
aduar pacífico de edad de piedra para snmrrlo en el
rondo lóbrego de la guama.

Pero la moderna etnología, auxiliada por el doeu­
mento vívo y palpitante, ha podido fijar al platino S1l

psiquis toda instinto y su moralidad sencilla y rústica.
Incontaminado vivió penosamente en la humildad de
su toldería; sorprendido en su sueño de tinie-bla por
la rapacidad del intruso, su alma acogió, con plastiei­
dades de arcilla, el férreo guantelete del alma e-Slpañola ;
y si el vicio de la oríÍ¡pula arraigó, como en campo de
sembradura, en su simple mentalidad de niño, la virtud
y la piedad dieron tambi~n su fruto generoso en aquella
noche de varios siglos que media entre el descubri­
miento y el. alba de Mayo.

:Mas no exageremos; no DOS dejemos llevar por un
patriotismo retrospootivo; por huir de una fábula, no
rodemos de bruces en otra. Es preciso ser justos; si
la crónica desfiguró los hechos a punto de haoor de ellos
una caricatul'a macabra, la leyenda romántil'lll trooo las
tintas, modifi<lando 10 más sustantivo de la raza. La
poesía del indio fu~ producto de la imaginación, ., el
cuadro tiene en realidad, luces más ásperas

En efecto, nada más vulgar, más antiest.6tiCl111'(re aqu,l
primer habitante de la comaMa. Cu& 'l'ojo--negro;' ojos
de 9Xp!'eBión animal, áariz eatr~ '1 Clhata, t'labellos
sucios, bbca~, sin 1ltla sonrin... i iu ~ci~
antih~ eontJoari8a elmodé11ídooltato.tfl$ Un­
quistadores, habitlJ{rdos al tufo de las tripilfé~" .,.
a la ~'1II'ria 4e Isa bodegIa. • ¡, " ¡¡.,
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El Tabal"é del poeta, es más que una ficción. Estos
seres estalban encadenados al instinto, march8i'ban en
bandas como los lobos, bajo la mirada de bronce de
los más fuertes; su conversaeíén era monosilábíca casi;
8 golpes de puño, a pedradas y a flechazos dirimían sus
querellas originadas por el hambre o el sexo. La con­
quista los sorprendió a la aurora, como quien dice, y
la revolneíén los encontró en su oo8>SO. Tal la agrupa­
ción indígena urngneya, humilde vástago de la gran
familia guaranítiea, sobre la cual el idealismo de casi
todos ha puesto el halo poético de la gesta.

La causa de la emanospaeíén la contó en sus filas,
y su empuje ¡bravo, orientado benéfioomente, dió a las
caballerías de la patria más de una bella lanza. Indis­
ciplinada por temperamento, era carne de montoneras,
y apenas si conoció el freno de los regimientos regula­
res Oon todo, dió su sangre ínconaeíente y se prodigó
sin tasa en los encuentros. Ni el látigo de los ínvíer­
uos, ni sl bochorno de los mediodías quebraron su viril
ensambladura, y alerta siempre sobre el lomo de sus
baguales, hombre centauro, caJbaJg6 entre el trueno ene­
migo, lanza en ristre, como los viejos paladines de an­
taño.

Siguió paso a paso al Libertador. En la carga épica
de Las Piedras, entre .,1 fragor de la arcabucería y de
la metralla, zigzagueó como una hoz, razanuo las in- ,
fanterías en cuadro y los pelotones en fuga. La inva­
sión portuguesa 10 halló en India Muerta, donde se
desangró la patria, conteniendo a sable y lanza a Jos
veteranos de las campañas continentales; en Oatalán,
¡'asistió como un malecón las olas de fuego lusitanas;
~ en Santa María, sum6 su sa.ngre heroica a la heroica
lIangre criolla, rompiendo por 1Ul insiante la noOOil fatal
<le la causa, ..

Mucho habría que añadir a la pAgina bom+rida'del

indio; razonable fuera no olvidar la sorpresa del Bin­
ron, ni la recia sablea'da de Sarandí, ni la ('¡f>l>algata ~e

relieves imperiales de las Misiones. .. Pero todo eso,
si bien es historia nuestra, no eorresponde a la índole
rie esta monografía,

Los primitivos habitantes de 10 que hoy constituye
E-l Departamento, fueron los bohanés, sobre cuyas ca­
)'aoterísti.cas étnicas poco se sal-e. Pequeña colonia dis­
persada a lo largo del Norte fluvial uruguayo, hulbo de
recibir el choque de la tribu charrúa, desalojada del
Sur a fines del siglo XVII, por españoles, portugueses,
faeneros y piratas. Sufrió, asimismo, el empuje de las
esco.adrillas españolas que el gobernador García Rosen­
víara para su exterminio.'(Principios del siglo XVIII).

.Aliados forzosos de los eharrúaa en tal eontingen­
eía, su sangre se precipitó, oonfundiéndose, en el ma­
yor cauce de esa extirpe brava.

Su idioma, que seglÍn Azara, difería del de 1M demás
tribus, dabió correr id.~ntica suerte que su sangre, en­
riqueciendo el escaso léxico de los vencedores

El s.i.glo XVIII vió, pues, sobre 10& aduares y para­
deros bohanés, una raza mAs fuerte y numerosa, la
raza charrúa, cuyas correrías legendarias fueron terror
de cívílízadoe e indios mansos. Su espíritu turbulento
y su recio músculo de batana, trazó repetidas veces,
bárbaras trayectorias de exterminio, Entre un cicl6n
de cascos y de gritos de guerra ea~ba el empeloto­
nado enjambre iDdio, brasos al aire y ¡Telas al viento,
wmo una nUbe deapidiendo dardos, y era impoaibte
,.ee.iatir el brío homicida de las tamaras, o ellqUivar el
giro ondeante de las boleadoras. , ,
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El "Salto sufrió varias veces el desenfreno feroz de
estas hordas. Isabel Barú, india cristiana, evocaba no
ha mucho, las escenas de horror que presenció en los
comienzos del siglo pasado

Después de la conquista de las Misiones, el indiaje
regional que había engrosado los ejércitos de la patria,
tornó a sus viejos lares, amansado por la diselplina y
el temor, y con él vinieron indios misioneros, tal vez
los mismos que acompañaron en sus empresas heroicas
a Andrés Guaeararí y Artigas, bronce de epopeya,

Junto a los muros de la naciente villa, en las már­
uenes de los riachos o a orillas del Uruguay, moró ese
~ltimo resto de las tribus regionales, alma de revueltas,
sombra de caudillos, que dispersó finalmente la guerra
CIvil a los cuatro horizontes de la patria,

CÉSAB MIP,4NDA..

LOS ARADOS

Los arados van y vienen;
pasos lerdos de los bueyes,
pasos lerdos de los hombres;
los arados van y vienen.

Van y vienen arañando
la oorteza de la tierra
van y vienen los arados
y la tierra húmeda y negra
va encrespándose de a trechos.

Los primeros qne dialogan
con la virgen tierra negra;
los primeros en hablarle
de un futuro sonriente .

Los arados van y vienen,
y son manos que la exitan,
y son uñas que ooariaian,
y sen dientes que la ~lUerden,

y son dedos que se hunden l...

(Las caricias del arado
están plenas de lujuria.
El sol lanza desde el cielo
a las d9C8, su gran beso •..
Oon au toego, se di.ría
qije f~rni. 00Jl la tierra.)

ENBrQ~ M. .A.xoatK.



LA ASTRONOMtA EN LA CIENCIA

Su evoluoión a trav61 del tiempo

Por una amable at••cl6a de IU autor, -PePlO" titile el
Irr-do de ade1aD&ar .. 1111 Jectone Na mt.....tfaJ..o ca.
pllulo '01 irabolo p.....,tado & 1& UDI__ ea el

co....... de ",..180'- por el Sr• .tIberio lIe7- n •.
'feaet.- Se ta de uus P'ltau d. nrdadwa ..frito qUII,

reooplladu 1 olodu. lO p.bU....... llI1 libro d...... d. _
PO'" dla ••

La ciencia mUdel'71a 'es hija de la Allronomia'
ella ha de8Ctl'1l. del Cielo a la Tie7N a lo lar~
d,l plano indlnado de Galileo.

Bergson. eL'EflOluti6n CWatrice».

.La~ clasificaciones universahnente conocidas de las
eieneías, - que fignran e-n todos Jos textos de 16gica _
desde las de Platón y Aristóteles hasta las de Co:Ute­
y Spenoer, asi.gnan todas a la Astronomía un lugar pre­
ponderante ! fundamental en el orden de adquísíoíén y
trll6oende~ de los conocimientos humanO!e.
.Espooulativa en la ocln,&ifi.caci6n aristotélica, oosmo16.
~ .en la ~e. Ampére, concreta y fundamental ea la
di;na6n pos,tl;i;va y en la di! 8]>eJlCe'l', tuvo, tainbiéD

J
la

A~t~onO'DÚa hasta en el plan cientf:800; grosero y pri.
~ltiV(l ?e. la Edad Mema, un reservado lUll'llr en el

QuadnvIUDl", en uni6n de la Aritmética, di! Ita Geo.
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metría y de la Música; y muchos siglos antes todavía
aparece integrando el plan de la dialéctica, como puede
verse en el diálogo platónico de S6crates y Glaucón.-

Sus orígenes históricos entroncan con los orígenes
mismos de toda ciencia positiva, en la antigüedad más
remota, donde ya una astronomía primitiva y fantástica,
sirve de ba.se a todos los sístemaa religiosos ya las bi­
zarras cosmogonías de las antiguas teocracias orientales.
Dehecho, sólo se incorpora a la civilización de occidente
como ciencia puramente popular y práctica muchos si­
p.los antes de nuestra era, luego de haber alcanzado un
esplendor eminente en las viejas ciudades de Asiria y
de Caldea, en Nínive y Babilonia. Todos los grandes
ldstoriadorea astronómicos - Leplaee, Delambre, Biot,
Bailly, - concuerdan en afirmar que las primeras ob­
servaciones celestes las hicieron los astrónomos caldees
¡lara resolver los dos problemasc~ solución inmediata
impone al ihombre el estudio del cielo: la dsterminaeíén
y divislóñ del tiempo y la neces4&d de predecir; para
los trabaJos de la agricultura, la época de las estacio­
nES y determínar el tiempo..de su regreso (1). Acceso­
riamente, también, esta necesidad se acentuaba eutre
los pueblos de navegantes, los Fenicios, por ejemplo,
que vieron en les constelaciones la manera de orientar
la ruta de sus barcos con la sola observación de las
tlJtrellas. Entre los egipcios, 'a OIbservaci6n deil orto
helíaeo de Sirio daba un medio práctico y seguro de
pzedeeir la inundación del Nilo sobre las llanuras (le!
Delta .

Pero la Astronomía, nacida en todas partes. perma­
n&cli6 dODde quieta imperf-" 7 tD la infanCia.

Ea neeeurio Ilegu ibalta\a~de <JMa pan.
etlt!OD.trar \Ul& eteDaia" poaiCln, ruoJlllld& 7 ~ea,

(1) La eieoeia de _ eut,... .... l:'IeoaIú, jor."......

en !la~ de SIIaDur.
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fundamentada desde sus comienzos en la observación
inteligente y profunda de los fenómenos naturales, que
la hace por esto mismo triunfar del carácter fabuloso
y mítico con que aparece 'rodeada en la éroca de los
pastores 00 Caldea o de los sacerdotes egipcios. y más
rooientemente t.odavía, en tiempos de los arúspices ro­
manos y del arte adivinatoria del medioevo.

El nacimiento de la Astronomía matemática, tal
como la concebimos actualmente, tiene su cuna en el
libre suelo de Grecia. (1) Pitágoras y Platón con sus
hipótesis astronómicas sobre Ja constitución del Cos­
mos, la armonía de las esferas celestes y la intuición
genial del verdadero y racional sistema del mundo;
Metón, excitando el entusiasmo de sus conciudadanos
con la invencíén de su famoso Oi&o Lunar, que 108 Ar­
contes mandaron grabar con letras de oro en el pe­
destal de los monumentos públicos; Eudono, ideanao
el sisti!'IDa de las esferas homor éntrieas que es un pro­
digio de eleganéía y sutileza geométricas, y que servi­
ría de base más ta'l'de a la constitución de Aristóteles;
Hipareo, con su bella serie de descubrimientos y obser­
vaciones que Plinio el viejo considera como digna de
un Dios; Aristarco de Samos, centrando en el Sol el
movimiento de traslación de la Tierra y los Planetas,
como antes la Escuela Pita.górica y despué- el genio
de Co:pérnico; Ptolomeo, llamado "el divino" por sus
contemporáneos, perfeccionando las teorías antiguas y
revelando, - a pesar de su proselitismo aristotélico en
el dogma geocéntrico de Ja inmovilidad, - un genio
avasallador y profundo que ha facilitado con las pre­
eíosas investigaciones, consignadas en el "Almages­
to", los progresos de la Astronomía mool'rna; 1..~
vieias Eseuelas de J9nia y de C-rotQna. la Acad~

(1) BigovrdGtt. "L'Ast.ronomie'·. - 100 Flamma.rion,
pAgo 2&61 sic. 1913; ,. .Dlulem, "Le Sywttme du Moade".

las Escuelas Peripatética y de Alejandría l. eIl que flo­
reció la edad de oro de la Astrcnomís an'üiglla; todos
esos nombres, esas Eacuelas, eSOs sistemaas, dicen rnn­
oho más elocuentemente que nada, cuál ha Si!S1(!c el apor­
te de conocimientos y de sabiduría que ""el milagro
griego" ha traído al acervo común de la civilizacíén
v de la ciencia, en el vasto campo de la As-¡lrr,nomía.
. Pasa después, sin dejar huella profunda, _ la época ro­
mana.

Viene luego el vasto silencio de la Edad _~edia.
Pero un pueblo recoge, por fortuna, la hnareneís as­

tronómica de los griegos. y favorecido por ~ la potencia
de sus califas (1) traduce, en la Isla de o<:hill1"e, los
tesoros literarios de Alejandría y de Atenas s vigila en
la noche los síleaoíosos movimientos de lo.es astros y
funda sobre la base de la ciencia hefénica, los Obser­
vatorios y las Escuelas astronómicas de lEagdad, de
Damasco y del Cairo, tendiendo así sobre sl Medite­
rráneo como un pU1IDte de ideas entre dos • civilizacio­
nes y diez y siete siglos de distancia, entre & la Grecia
de Períeles y la España de Alfonso e1 Sabio. _ (2)

Y por último viene la profunda influe:ncia 9<fl16 la Air
tronomía ejeroe en la época moderna sobr--e toda la
ciencia en general. Eu el orden puramente especala­
tivo, nada hay oom¡parable a la revolución Ql,eL"llsionada
por el descubrimiento de Copérnico del verdaadero sis­
tema heliocéntrioo; (3) 'Y la nueva y atre....-vida eGU­

cepeíén del si&tema del mundo, que surge 0011 mo resul­
tado de sus geniales "meditaciones", desuUl,;}'G, de UD

(1) Al x.no6Ja (814.888) f8tlpul6, en un traea.ado de p",
que "Qb1an de 'lmIIlONionkaele toda elaIIIe ae 1ibrov ldeIoa
w.o tl'lldlleir U grtJft compoMct6tl matetlllUioct ~ ~.

(2) V..: P. 110ft".. Hillt~ da l'.Á*tl'Onomíe. - Lib. Ha­
oo.tte, 1873. Parfa,

(8) 86ft_g. HWtoria de la Fil9l!Ofia Model"ll8J, Bd. el-

paAola 1907,- pig. 112. •
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solo golpe, todo el bloque esoolástico del mundo arista,
tálico medioevaJ.. Es interminable la serie de conq-ns­
tas que para gloria del pensamiento humano, realizan
los astrónomos de los siglos XVI y XVII, Y que for­
man, en conjunto, según la hermosa ezpresién de Sa­
geret, !1) un edificio armonioso en que la belleza se
refleja a 1-a vez sobre el Universo y el espíritu. Es un
vuelco completo ·en la esencia, ~n la eoneepeién, en el
método de la ciencia antigua el que se opera a raíz de
los descubrimientos de Kepler, de Galileo y de New·
ton en la Astronomía, en la Física, en la Mecánica y
en todas las ciencias naturales. La idea do relación,
de relaciones constantes entre magnitudes variables.
que la ciencia moderna adopta como fundamento de
su concepción analítica, nos viene primitivamente de
~ler, concretada, "por cálculos oasí» divinos", en
una ley astronómica que Bergson (2) olasifica como
"el típo mismo del conocimiento científieo tal como lo

- entendemos hoy en'día". y lo propio puede decirse
de la ley de Galileo sobre la aooleración conrtante de
Jos graves que caen. Y lo mismo de la ley de Newton,
" que ha concentrado en una fórmula QU1! esbe en el
.. hueco de una mano, todos los movímí-ntos del
" Universo". (3)

Estas leyes naturales, - tan uni'Versales, tan inelu­
dibles que la nueva Astronomía se ha encargado de
comprobar su existencia hasta en las 6rbitas de las
estrellas dobles, - son la mayor conquista del espí­
ritu moderno, porque ellas permiten re-!lol'Ver eon ('1
le~aje abstracto del análisis matemático, la mayol'

(1) S1Jg6r6f. "J..e S;yat.eme dn ~". Libr. Fáljx '-\lPlUl,
1913, p_. 3.

(l!) B6rglOfl. "L'Bvalution Orée.trice". "Hé'tallltme et
conceptu.ail.iame". La Scienoe Modeme, P'tr: 880. L. Félix'Al·
can, 1917, .

(3) F01ItUée. L'E~ement au pomt de.ne natioul.

parte de las analogías íntimas de las COBas y la misma
armonía interna del mundo, que es, 'lomo hacer ver
Poincaré en UD libro admirable; 1 'la única realidad
objetiva verdadera". (1) y esta gran conquista de la
ley, qne es, en último término, el fin fundamental de
la ciencia, se la debemos a la Astronomía, sfírma el
sabio Profesor de la Sorbona, y constituye por sí sola,
la grandeza de' esta ciencia, mayor aún que la gran­
deza material de los objetos que eonsídera. En este
sentido son, además, conceptos definitivos que la cien­
cia ha visto incorporados a su seno por el espíritu
astronómico, porque a pesar de los intentos modernos
para modiñearlos, nada permite asegurar, por ahora.
que pueda llegarse, un día, a una aproximación más
exacta que a la relaeién sequialtera (medía aritmética
entre 1 y 2) de la ley armónica de Kepler, ni que pue­
can ser alterados, tampoco, los términos precisos de
la fórmula newtoniana por las inodernas teorías de la
gravitación luminosa (2) y de la "Relatividad" (3), a
pesar de que éstas dan cuenta perfecta de U. famo'!,a
anomalía 'en ~l perihelio de Mereurio. (4)

y estas ideas sobre las leyes de la Naturaleza que
han echado abajo para siempre el antiguo concepto
del mundo antropomór:lico, lIon el gran resultado, dice
Renán en su oora "L'Avenir de la Science" (5) de
las ciencias físicas; "no de tal o cual ezperimento, iri-

(1) Poincaré. La Va!eur de la ScieDle.
(2) P. Ernriquu. "Lee ecneepts fondamentam de la ~­

ce". Lib. Er. :F'lam.mar.ion, Parft, 1918.
(3) u:au.uetln eH la SooiéU~~ de F~".

1917. • :
(4:) Vt1I1e: PoirwloÑ "&mlnoe et MAftbode. La M41Q11IJqI1e

NOQ.vel1e et l'Á8t1'OIlomio". Lib. J'.1IIamArioJL Parla.
(5) 1"'1It~ "L'Avfllir de la Beienee".~ JI.

Ed. CaIm,an. u-v" Pal'fL
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" no de un modo de inducción muy general resultante
,. de-la fisonomía general de los fenómenos. Es indu­
" dable que la Astronomía, al revelar al hombre la es­
" truetnra del Universo, la categoría y la posición di"
., la Tierra, el orden que ocupa en el sistema del mun
" do, ha hecho más para la verdadera ciencia del hom­
" bre, que todas las especulaciones ín-agínables fun­
" dadas en la eonsideraeión exclusiva de la Naturale­
" za humana. "

Es imprescindible citar, en este punto, el inmenso
apoyo que el criterio astronémleo ha dado al funda­
mento de la Filosofía positiva al sustituir al dualismo
fíoticio del Cielo y de la Tierra, el dualismo rsal del
Universo y del Mundo, y que ha permitido, mejor que
el de ninguna otra ciencia, la enunciación de la gran
ley de Comte (1) que afirma "que ead.. rama de los
" conocimientos humanos ha pasado, en su evolución
l, progresiva, de las ideas y métodos teológicos a las
" Ideas y métodos metafísicos, para encaminarse de­
" finitivamente en la vía -<loe las ideas y métodos po­
., sitivos. Y, precisamente, observa el gran ilósofo
" positivista, el espíritu positivo ha eomenzado su
" acción triunfante contra el método teológico por la
" unión de los fenómenos astronómicos a lo'! de las
" otras ciencias de mi plan enciclopédico; por la ao
., ción combinada de los preeeptos dI' Bacon, de las
" concepciones de Desearles y de los desL'Ulbrimientos
.. de Galileo " (2)

A partir del Renacimiento, la Astronomía, - que

(l) Augwfe Oomte, "Phillowphie POflitlve". Tomo 1 Lib.
E1"Ile'!lt F'J8'm!IIlal'i0ll, Paria.

(11) "Es por la Aatrononú.. qu. el Mpirltu po¡jtWo hIloo­
menz&do a introdooinJe éD FUosofía, despu6B de baber Iido
deIIt:!IIf1lei.to por la Matemátrea". Comfe. Loe. -. '1'UQ1O TI,
pigina 13. '.

i\1gue una mllil"cil.1l. paralela a la de la Anatomía, desde
Galeno a Vesali - alcanza límites nunca superados:
crea, 'Para sustituir a la Cinemática antigua, una Di­
námica nueva, eomplioada y simple a lfl, vez, que tra­
bajada por las manos de sus altos maiE'máticos,­
Lagrang¡e, Laplace, Ganes, Le Verrier, TiS&erand­
llega a establecer las definitivas teorías de los movi­
mientos de los cuerpos del sistema solar y de las más
sutiles pertuTbaeiones de sus elem~ntos; lo que le per­
mite ¡predecir, casi sin error sensible, las posiciones
que oc~rán los astros en el cielo en épocas tan N­

motas como se quiera. (1) Se llega, así, por virtud de
la M~nica Celeste, a "conocer el porvenir" desde eL
punto de vista de los aeontecímientca celestes y ésta
maravillosa facultad de predíeeién bastaría 'Para ase­
gurarle, por sí sola, un rango prominen~ ~tre las
eieneias puras, por la especie de ¡poten<lla misteriosa
que le acuerda.

No falta quien afirma que éstas espeeula<'iones son
inútiles para el progreso humano y que la rn:po.rtancía
de una ciencia está medida por el valor l)1''l<'tlCO que
tiene. ¡Qué puede importar al hombre que el Sol se
desplace o no en el espacio o do! que haya en él helium
ti hierro' ¡De qué puede servirnos la comprobación
de qne la luz BUfre, también, &eF Einstein, ~t.raeei6n
se.ejante a la materia T ¡Qué lmporta que Rmo esté
compuesta de hidrógeno y Antarés de magD.l.'sio! Y. Mn
embaIg'O-, 108 más grandes astrónomos han diseutido
eatas <mastiones con gravedad. Es que, como lo hace
notar ag1:ala!nente te Dantee (2), no Be .Ibe n~C8 10
que re8ldtari de un dl!ll!Cl1brimt~to ellun dominio l'l1al'

(i)...~ de1& Tierra 11& tido oaJooJad. fOl' le v.m.
para 200,000~ ..... " ..~

(11) ~ Le l;)autee. "De I'Bom»le a la """- • _.
E. ~óIl, Ñ. J'I, PaÑo
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quiera y es por eso que name.~ el derecho de ha­
blar <le investigaciones inútiles.

El iJ1'teTés de la ciencia, por otra parte, como 10 ufir­
IDa Fouillée (1) está en su desinterés; la Mecánil'a ha
derivado de una ciencia eminentement» desinteresada
y especulativa: la Astronom1a.

Pero aún cuando la importancia de una ciencia df>­
biera medirse por el grado de utilidad o de servicios
que hubiera aportado a la humanidad, (lo que para
Laísant eonstituye un verdadero crimen intelectual),
nada tiene que temer, desde ese punto M vista práe­
tíeo, la Astronomía. (2) Ella ha obligado ti Ne,wton a
crear el más poderoso instrumento matemátíoo - el
eáíeulo infinitesimal, - y ha conducido a Laplace a
inventar la teoría del potencial, íntegramente aplica­
da hay día a la electricidad. El Calendario, la hora,
la Cronología, los grandes desoubrimientos geográñ
eos, la navegación, la Geodesia, deben todos sus ele­
mentos a la ciencia astronómica, a la obra de algunos
lejanos soñadores que ¡persiguieron pacientes y admi
rables investigaoiones astronómicas en el seguro de
sus rústicos observatorios, y que arrojaron al campo
de la ciencia una simiente al parecer estéril, pero que
nevaba en SIliS entraña'3 el secreto de una inmortal re­
surreeeíén. Apollonius de Perga, al estudiar las pro­
piedades de las seecíones eónieas no pensaba en que
ellas habían de l*lrvil'. siglos más tarde, para desen­
l,rir las ley€s que rigen los movimientoa di:' los cuerpos
del mundo solar.

Así como Newton, que esoribiendo SIlS ~''Principios

de la Filosofía Naturalu no peD~ en los navegan-

(1) Alfred Fouil16e, "La RMorme de l'EBaelpement p&l'
la PlUloaaphie". - Libo- Colin, pág. 77. --Pan..

(2) Véa8e: LII LMuk, "A1tro~". .8teoDde 6ditiou.
Tome n. ~fate, Ed. VetII'e Dá.aint, Parle 1771.

tes que debían utilizar, más tarde, una "Connaissance
des Temps" eonstruída según sus le-yes de la gravita­
C~lI universal. (1) y así como el progreso de la na­
"egación submarina, que es sabido se debe al empleo
del compás giroscópico, aplicación inmediata del viejo
principio de inercia y de las pacientea investigaciones
cientíñeas de Foueault destinadas solamente, sin nin­
guna mira utilitaria, a poner en evidencia el movi­
miento de rotación de la Tierra sobre un eje.

Es por eso que la Astronomía ha constituído el cons­
tante desvelo de la atención de los sabios de todos los
tiempos. Con esta síntesis elevada y profunda, sobre
la ciencia del cielo y eu importancia ñloséñea, termina
Laplaee su inmortal "Exposición del Sistema del
Mundo." :

" La Astronomía, por la dignidad de su objeto y la
" perfección de sns teorías es el más bello monumento
" del espíritu humano, el título Illáe noble de su inte­
" ligencia. Seducido par las ilusiones de sus sentirlos
" y del amor propio, el hombre se ha mirado durante
'1 largo tiempo como el centro del movimiento de los
" astros, y su vano orgullo ha sido castigado por los
" temores que ellos le han Inspirado, Al fin, varios si­
" glos de trabajos han hecho caer el velo que cubría a
" sus ojos el sistema del mundo. Entonces él se ha
" visto sobre un planeta casi imperceptible en el sís­
" tema solar, cuyo vasto extendido no es más que un
" punto insensible en la inmensidad del espseio, Los
" resuitadoa subJim~s a que lo ha conducido este dee­
" cubrimiento, son bien prapios para consolarlo del
" rango que ellos llIIlignan a la Tierra, moatrándole
" su propia magnitud en la extrema J?e<lueñez de la

(1) g,nilo8 PioGrfl. "Le. Seience Ho<lerne et flOIl t1tl11t aetuel.".
Lib. Famnmario.n. 1909.
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" base que lo Jui do IH\'l"H medir los cielos. Con­
" serveuioe con cuidado, aumentemos el depósito de
" estos altuH e01l0{~,iTni'cIltos, 111,8 delicias de los seres
" IlUHS,udoH. j~~llos han prll's t a.'110 importautes servicios
" a Ia lIavüg'tH'j6ny a la g'oogTafía, pero su más gran­
,e cl(1 ,l:t~r!('fil'!n eH hahprdiHip:~(lo los teinorr-s procluci­
" dos 1)01' los l'í'nÓnli'JlOS ('{'Instes'y (Lnstrrüdo los erro­
" rus nu« j,d O~4 d1~1 ai p;norai lC'j a de Hitestras v uT'claderas
" ndaniollPs ('UII la J'lJatn¡',;rl(lzn, '01'1'01'('8 y temoros que
" l'Cn]nC{~l'rnll pI'Ollb¡llH l u 1: ü si in :JllLol'eha elC' la ciencia
" IStí, «xti ng'u i (I~;e alsrú II día. " (1)

Vip;orm~a y hell<lllwntn (l{'st,nnü'dn, a'lnl1'(le(~ en esta
pÚgillH, flnal (h·1 gTtUl asbróuoiuo f'raucés, la importan.
eia fnlll(!a:rIH'II1.al deuuos trn cir-uela {'lila marcha gene­
rnl rlc'¡ IH'II ~-',~lJ 11 i (' 11 1;0 fj los (¡Ji c~ o 111.ocle r no.

!)a'ra (10m plcdn r pstn l':í.'pi,do USihoz() <111'1\ trazamos
solir« lai nfllwllí~ia y(~VOIuei611 d n ] a Astro nom ia a tra­
vús (le 1(\.1;-.\ p;ralHI('8 {\PO{I,rlH históricas, fueru menostsr
o(,llipnriS'(1, todavía, do los llli,¡p;Jlífieos progreaos <1111(: en
el orden físi(·o ,V (111 (d filosófioo, ha realizado esta cien­
«ia on los úlí.iruos iros siglos: del desen"!>l'irrril?nto de
TTorselJif'1 elllJ (llllPd'('{',eiollH i l l l'i:{' n l o siernpr« crecient«
c!olns nli~d'¡m~, ,()\pLi('os; ,dc' los tl'il!>njos de Kant (1755)
y de r;~l pla('(I (17:)(;) :-¡olwr' e'] ori'.!2,'(lll llw(~;írl,ieo de la
f'ormació» del tllliv('l',:-I{j y t!cdMnn(lo; (~onsilderal', en
s{'gnidn" la i lit 1'00due(~i.{)n (lll ,la (~i('n(~in. g'eqlüral de la
'iJ<1oa ,do (~v()hwi'óll qnn a,(llllitn, a raíz do inüspol'ados
düsellln'i ni¡<'JI tos tlstron61l1 ¡(·OS, un eatll.bio eontiíllllO y
lonto en la 'lllaj,(~l'ia n6Slnif'H y que tocios los euoI'1pOS
c{~}e'Stins ROll '(':lninolltmllüllt(l flvollli:i'vo,s, en 0llosieión a
lu:s llc)eioll('S (In eabíst:rof'PR ',y' rnvolueioJl{~S violontas

(1) Lrt'l'/ww, (h~\(,vtl(\:::;¡nomn)'l(\I:\." !Jl'I¡.\),Ii(~f'I¡:¡ HOIlIN le'N }Hl'Spi,c.es lJe

]'Ae¡·ulel!l,;" dl'H Nk~¡('llr.¡('.l. 'Pnme ,1,~ixi<'~llH~, "Bxpos:tion <1.u S'y-s-
UI,DW '!U. l\Iu:llh"',' 48,n. 8ixit~IIW (~diti()1n, 1885.

L,\ .\:-':'l'HI)~(1.\1í.\ I';"~ L,\ en:NCl A.

¡¡(hniLidns por los sn:l>ioR d('!s'i.g'\o XVII; elel cleseu­
llI'ilnit'lI1;o Id(d p!:ll\pta ü"()J'j,('o por Levcrrier ; ocuparse

c:sinlislllOd(l la :lpli'(':J('j.tll1 de la fürtograffa y <1(11 (\8­

peetl'oRl'opio a I{ls ('iplos, .'ql1('. eaUSHI.l {}1 JHU:i,Iuiento do
(lOS ranlas IltlC"V:U"'; dí' I~l. ('II(~Il('lil; la lotonlPil'/1\, y la a~­

t1'os])(~,d..rosvor),ia,qllu dan «ucntn d(~ las !\linJensioll'C~S 'y
de la '(,OIISlih!(':ióll g'('Il('¡':111 (kl Unin'I'soeon el estudio
(l'e la qllíllli('¿¡ dpl ('i(do y <In la intima vibración ele
.1:' matcria , (1) lurhlar. tOld:l'vía, dc~l n"poyo cientifico
quc ]JaU j fllli'(1 o, g J'~ \( 'i: lH n {' 8 tn ei,p II C~i.'li la,~'~ moelern a,s
(lsp('cmla{,iol\Ps 801l:/'(\ la plurnlidud dü los TlmndoH ha­
L'itado,R, (:2) 'la ,d(lg'l':ldal'.i,()l\ (k\ la OIl(H.'gía on, 01 origen
(;U ln 11I:l.i,fll'i,(\. vi \';\ ,\' d(1 In Illlivül'sali.clu'(! de la vi··
da, (:1,) otl',; }>(Iro II1I ,nstUIt!io miís serio (le' estas g1'all'­

cles eu'('Hti () 11 (~S ('Sil )(IZ:ul:I.H 1 Il0H 11 (\varíaclelnasia<lo lo,j os
en lin:nsb'l\, ('~q)()Hil'iúll HIlltlltl'ia" hastando al o1>jetode
JlJ1<'stro (dog·jo d(1 la Axll'(lIIOHlía. la sola ünnll:c:inüión
de los ,~.!,'l'alld(ls })1'obl(llllnS qun por su cansa agi.tan a
la .¡ ntuli g'l' 1I('.i n.

¡\ I ,1 \Ji:H' 1'0 lh:\'E~"; rl'TrlilVl~NE'r,

(1) Pal'a J.]ogn.r' a. la '(~(mdllqj{)n nl:onil:::ltn de ,la lrrliclll.c:1 eós-
. , . , . 1] (r.' ',' 1··/«(,(' ,1"('1 ,( 1 (.).:; {i"'lIO'lll'l"lnl'e:l, fI8(¡(~n y (l1l1l1l:1('H, ,1 (~ ¡)llVI{H'~IO, ...eh", ' .J'1j ,'.J, b' 1"

üo] Unilv('lnH(·~". (~ol,el',cd(yH :-..h.mupere. ~J1O'm.o :[[, \p{Jg, 188, Va­
lellüi.a.

(2) JtllnJlllil/((í"l'on. ,( lJII pllll'ali:d1ad de los 11l'llndo8 habitados"
lüd, mllpniíoltl, "1 W¡:l.

(:~) !1("t''JHtr'<l UJ'u.nliJ'g. "1m I)(!grllldlll'tio'll de l'J¡Jnengiü",-­
Tiib, 11'lllUl\tn,n.l'iolll, PwríS.

4) ¡....) I "1' V" 1 '1 1\1101'\;". Bi!!.>. d'Ü P1llitlosophie(, .. ((Sí,1'(},JIll, I:D e:a
Seientifi,quü.
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SÚPLICA

Jesús, fuente de:s amor, de ternura y de f'3:'
¡Apaga OOn tu 1 llanto nuestra sed!

Glosas del mes
Tú que en las lÜ.1mas pones un dulce, eterno afán
¡dadnos tu lumi.:inosa claridad I

.\

Los punro. lobre las les.

Pon en nuestra paJabrª aquel sabor de miel
que en la tuya grustó Jerusalén.

En los ojos eans aados de mirar al azul,
pon algo de tu IBSol'(prenden.te luz.

4Vuelve & senti~ ?UtnallO, .perdona, sufre, y lo!'
hombres serán oo:.ntigo en amor y en dolor I

IY volveremos & CD3l'Get en DiosI

No hace mUlCho apoyábamos una protesta de Leopoldo Lugonas
dlngJda Cl>ntra quien, sin IU eouaeutimiento, habla hecho. en. este
plÚS U1l& e,heión popular de su obra agotada "Las Montañas del
Oro" ~

Pareclanos un verdadero atentado a "liS derechos de autor, y dan­
do ¡¡:ávulo a n ,pedJ.do-eon lo eual, bueno es decirlo, pecábamos a
nuestra ves de ignorancia y liger&sa.--exbortamoe a loe poderes do
la Rep6bllea para que se- tomaran urgentemente medid... tutelores
de la :propiedad intelectual.

El motivo ae renueva ahora porque 1011 d....endientes del poeta
Obligado, Bintiándose herld08 por igual inJtI8ticia, h&:!I. vuelto a ela,
mar por esa l.na de la ley que los deJa inrdefensos frente al 58

queo de su ..grado patrimonio eepirltual.
Es claro que la misma adheBión que manifeetálbaanos por Lagones

nos une a los heirederos de Obligado; pero nos interesa vivamente
deotruir un falso concepto del autor de "Lo. Crepúsoulos del. JarcUn",
80gb el' e1l81 pareeeña ser que 1610 en """"tro pais .. su atentado
gol'l& do lmp1litlid8,d J.et¡al".

No IIl1il" aetualmente, que 'apamos, nlnsu" naelón amerluna que
proteJa la propiedad literaria enran;¡el'a. Oua1qllier librero de la Ar·
gentina.estañ. t.n bbre de castigo hacieDdo unt. edición • su antojo
de las obr.. de Roa.5, como aquf ..tt. el que his9 la de "Las Monta·
iias del Oro ". Esta deftelenela se, puse, eontinental y no .... por lo
t.nto, 8610 8U ..galhmia .miga la JUventud urupa.y& y la p_ hon.
rada de .te pala" la que debe rlllJlrlmir y Itpl'IlCIu "la taf\Iaia d.
ooe deapojo tolerado", siDO toa. las pnDIU '7 todu las ta_tudiM
americ_.

Paro h)' ... to4.'ria: __ etl eOJlll1W•• dIl .... lllhIlda-
me. qII4 • aIae 61¡6JL paflli .- _ .. le ,..aa~ ese
.ball<l...... el nuestro; '7 al ..,. 0~ .. la..,.....

Ea el"': .. 1&10 .. MIIllI'iII14 el. AJM _ .nnallt .ve
todOl los ¡J&fHs-"-01 sobre proMulh " la~ at.arla.
tu Obwas u"'CU&7&'> ea lQUl, ra~ tillllo -eaio. 1 el

puros, con el alma inmoriAl
poder llorar. '

Paysandú.

Domina las almaas con tu dulce decir
y volverás a vernnoa junto a ti.

No nos culpes, MlIa&stro, si en el rudo v~ivén
hemos perdido aoqualla dulce fe.

Nul;l.C8 te abaadonnamos, Maestro; fuiste tú
que nos diste el • .adiós desda la cruz.

Háznos de n1l'eVO

con la alegría de
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instrumento de. ratilie.d6n ~Ol' parte del Pr08idente Brum fué en.
tregado en. seph~mbre del mISmo año a la Canclllerla Argentina.

Ahora bien; para que la Convenei6n entre en vigor v proteja a 1
intel"'tual~ argentinos es menester que sea ratilioo.da por el Congr,::
de ese p81'. EH!" desde 1910, duerme el suelio de los biena,ventur....
dos en las .carpetas del H. Senado Azgentino, y he aqui que los au­
tores dolo:ldos de .... pals, con un (~eeconoeimiento absoluto de los
bechos, grItan contra la anaeneia de .. inotrun:IOnto d' I-'t· 1
dee t 1 JI lp \HUQ ICO, ey,

re o o o que sea , que en esta tierra permite editar olandesti.
namente sus obrasll

Ea el ~8S0, pues, ele invitar a loe ("8("ritolea argentinos para ue
hagan nndo a lin de despertar de BU letargo al H Senad d '1
tria, dirigióndole todas las saetas de sus Iezítím o e su pa·
nuostr i o os enconos, no a
• 'o 1'a s, que ha heeho en benelioio de la 1rorledad literaria tod
.0 que moral y legalmente puede hacer. o

Revista de Revistas

Actualidad social

La revista .. España" eensidera que "el Socialismo no es un des.
censo de dviliZUrci6n, como se imagina o simula creer la neseiencia
arcbíente, sino todo lo contrario: pr... upone una actitud especi4i<la
1ara recoger en BU r...so, y animal con nuevo eaJor humano,
cuanto hay de noble y espiritualmente grande en la historia uní­
,ersal, añadiéndole su :propia concepto de la justicia; 10 cual quiere
deeir qne el BoeIaliemo ha de ser un nuevo tipo de civilización' que
supere a todos 108 sistemas sociales anterior..., UD s610 eu su doc­
trina ética, sino en todo linaje de creaelones y organizaciones idea­
les y prá<>ticas". Por esta y otra larga serie de cODBlderaeiones,
la revista .. &palia" ha pedido a los Intelectuales ewpe:iiolell que
definan su act01ud ante el Booialismo, pata que "unidos a loe obre­
rllS que Ilniarm. vayan los U<mi<los que saben: el conocimiento y la
orientación del bruo con la 6I!loci6n y la ·voluntBd".

Algunos inteleetuales, pero muy pocos, hau respondido ya a este
lIa:mado. Uno de ellos dice a este rel1Pocto que "en los intelllCtua.
lee españoles persiste un esp:lritu rutlnilrio, que se pone al margen
d.. los apaaionamdentos colSGtlvos. Predomina el tipo del intefeetnal
doméstico, ael hombre lID ,pOll'efll6n de una carrera que no ejeree sino
[ara su provecho personallsimo, sin preoeupllAl16n social".

Consldtvamoa que entre nOlotros &hunda el mismo género de in­
teleoctuales y que, sin 11mba'1lOn en el momento g1'&ve porque atra·
vlesa la 1Mlmanldad no debe estar peonnitldo a nadie qne no 'te.
preocn,pacion.ee soeilll1es y que no dodna 111 actitud ante loa gravl.
slmos problemas collletl....OlI. .Al que no lo Iul¡¡a se le podtla calUlear
ooa Leonhard Prank de "robueto, gr_ro y lamentable Inlllvlduo".

I •
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t&dlls para obr.... eíentf6cu !Ir. Henri dice que jamás hab! .,
tan rICa la ciencia ro.". a 81uO

. "El centro intelectual de la nueva Rusia es la Academi de e
era.. de Pet d ._ a ien-

o rogra o, que _ tom..do bajo au proteeeión mu.seoe., la
b<>ratOllOO y f..cultades. Se ha couehtllldo una gran eomlsiÓll
e~est~dlo odIl 1.... riquezas y fuer""s de RUBIa, que se com.p",,';~~
8 _,ones, de lll8 e~s 2l! funcionan NI Petrogrado y 11 en MOl:
e6: Entre los nuevos lnstltutoe !CIta Mr Henri el In.jatuto de Qui
>D>ea, el del P?,t~no, en el que los sebloe l"U8oe han logrado eneon
~~ el proee:UIllento seellBto de 1& separacIón del platino ~ del
1:-' 10m, q-ne oe alemanes manteDiian oculto; un Instituto de ';'te
rlalea de eonstl'UlClCión; otro de mejoramiento de raza. la . tro
dedresdo al eatudi de 1 ti na.re., o ro

o as erras y loe abonos, Funelonan tam.bién
d>eede heICe algm¡os meses LDstitutos especiales del Radio de R
X, de OPt~ea teórica y aplicada, de Crlstelogralía de RÍdrol ;YOS
:~ TrabaJo.. La Acad~a de G"""'Claa de Petr~ado ha e::e:'

o una sene de e.tudios -ge0cM8icoe _~.... 1
una c&rt.. UlBgD.étIca de R . Y - ......_0 a fOrmacIón de
• USl.... Al Instituto de Pe .... y' !ledidas se
::00"~:~~:u:::e" t;:::;ratOrioo. Ant... de la guerra los sabios
. JOs en las reVIat... francesu al&ma.n8ll
lDglesaa. Hoy la Aead<emla de Ülenclas pl>bliea un Bol&tln ed o
tIad°

h
&nbruso y &~ fra~8, dOllde verán 1& luz todos loo trabaJros :

os om rae die elencla l'UBOll"

He aM una obra de civiIi~!ci6n IlIlIportantlsima llevad b

;;;~OO;J:era::d~d y -:en -espfntu de aiat&matíz&ciÓ11 :a:lr:~I:
o 00 sovi.ets de todas las Rus.las Ella

dad, una en... llanZ8 y un ejemplo -A, B. . es, en ver-

Bíbliográñceas

Entre los pastoe.-NOV&la por Vlctor Pé~ Petlt.-Obra pramlada en
el eoncurso literario organizado por "EI:::I PIsta" y la empresa Ba
rrelro y 0.-. .
En realidad no pod1a inaugurara& de mannera l1lÍU sugestiva la "Bl

bliotellla Antonio :B&rnllro Yo Ramos" que LIhs poderosas empreaas "El
Plata" y Barrelro y 0.- han _Uo cr&&r'D" base d~ concursos entre
loe alltores nacionales.

Si la ;p&l'IIOnalidad de Piérez Petit no t11wviera ya la "ureola d& un
sólido prestigio, esta obra butaña para e dárs&Ja '1 para colosarlo a
la altura de los pocos bueno" novelistas ULmerlcanoa.

"Entre los pastos" es una obra realista.a, de altos valores históri­
cos, literarios y psicol6gicos, desarrollada C01l arraglo a una tolcnica
maestra, lobria sn el lensu"js, inten... ell" la acción y, sobre todo,
nuestra d8l4ll& la pnmera hasta la última roalabra.

:El In~ que coutituye el pilar báaleoo de uns novela y qus loe
estilistas ,pillOS desdsllan eoa tan poca e~ciencia de la miSIón del
arte, ne decae nn solo In8tante en la obra-. die Pérez Petlt. Hay en
ella capitulos, oomo aqnel de la lagartija, y episodios CG1llO el d\l la
llIusrt:e de Ciriaco Oruz, que bastan pIlra " l'8\'elar una gana. Los he­
ehos ... suceden sin art:UI.los, sin rebusc&lIllltllentOl y tan naturalm.ent&
hilvanados, .que no dejan traaluelr el eafuel!!.... del arlista para dulea
eohsBi6n Yo unidad. Sin aparta.... nUll<!& 6oIe1 motivo lu1ldamental, y
&nt_ bien, bUlCudo IU mayOl' relieve, maatlza la lIarru16n C01l pIn.
turu de _tru cotaam1lre8 y pan""""''', y basta entrando S1l el
te1'll8no 6pfao, 1108 deeerllle d.. batallaa de J:lJluestru llUhaa civil.., 0011

tan pod_ rupa,~ ob. ¡¡>&rte, Y COllll tal _mpulosldaoj.~
r1ea, que tu tlI-.c1Otl. del ,porvelli:r ~~eado .na lih_
d8l8l lUla Idsa _la de 10 qn fuerOtl e.q'.ueUce b6rtl&rol entreverOl,
aqutUa __ p1lClll& 4e ....,. la guerr.!&, IlllNlt.. ea~ taa
'"~"" que !lO titabellbaa 0811 pNPOIIeer .. ~to de 1111& batalla
al ae.o a. da:... lO ... III el é-.6a 4el ePdlllo rival ..•

t.u ....,.. _tales de la acml.. .J1Ulll. de tM.. 'T BaIJdil»-4.
bna_ ....... tpe lI8tuYl_ a I\ll~ de la feUelilad "1 DO IU'

pl_ i1&1'1o por taita ds IMuld6a, lo ca-atl, por eS 1010, reyela IQ

/
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rusticidad e.piritual---....i como los peraOUl>.jllll .ecupdario., Cruz, Mar·
garito, Silvina, Don Carmelo, están admirablemente diseñados.

Una armon.La ¡perfe<lfa existe entre 8UI! aecíones, .us palabras, sus
pensamiell'toa y ot'l panorama belle, pero inculto, que lo. rodea, y al
que, sin du<!a alguna, b&y que atribuir un imperio ..v.....Uante, aaa,
que sílencioso , De Me modo, el lector se los representa sin esfu ..r;:;.
y 11 poco andar. adquiere el convencimiento de que no sólo está freno
te a seres de carne ). hueeo, sluo de tiJl<l8 representativos de uua es­
pecíe a quienes ha dado el fuego de la vida la _UCl de un artista.

(''ualquiera que haya vh rdo un tiempo en la campaña eonoee, por
haberse codeado diariamente con ellas, a casí too... 1"" figuras que
desfilan 1.01 las T-áginas de "Entro los pastos ": ramas de un ilrbol
secular que la eivili.aeMn va poco a poeo desgajlUldo, es eierto, pero,
acaso también, lo üuíeo genuinameate nuestro y, por eso mismo, más
atrayente para el &l't~te. q4C se si<lnta con fuerza para eterui¡zarlo
(U el mármol, en la tela, en la eotrofa o en el documente "1\'0 de una
novela o un drama.

P{:re. P<>tit ha conseguido eate objeto, ya. que BU obra haee ver
claramente el alma do una especie en una época determinad.. : por eso
hemos dicho que su novela tiene un gran valor blstórieo. Y lo ver­
daderamente sugestivo e. que ha conseguido (."ta milta sin ntillzar
otros medios que el mostrar al desnudo la vida de ous peroolLajcs,
dando más importancia a la aecíén que a la retórica; de tal modo,
que una palabra, un adenmn, dleen m{¡s que ID que pudieran deolr mil
frMes estUizada.s..•-J. !lo D.

El aloll1smo ante el nuevo ooneepto del de:eoho. - Estudio de Manuel
Núiiez Regueíre, - R<>aario, 1920.
Este pala debe estar gra.to ,. los que, eomo Núilez Regueiro, eum­

plen, Junto con 1M tare... couwlares, una amplia mii!i6n ollltural en
el eztranjero , Po.... plumas ti~en menor pereza y peeos intelectos
máo desinteNl8&do8 cuando oe tra.te. de esiudiar. Núilez Regue1ro
revela una aaOllllbrosa eru~elón, deepardigada en libros y foUetoe de
la más dívcesa indole. Orltioo en ji Literatura uruguaya eontempo-
rbea"j sociólogo en "HMia la grandeza naelona.I"; poeta en \
"Oanto a la r&Za"; InterIlll'lionalilsta en ji La .solidaridad sJlIl&1'iea·
oa ". y dl6eofo-<le reW& enveZl!adur~ "Conocimiento ., 6reen·
ola", la labor polimorfa elel antor de ";B'l slon~o ante el nuevo
eoneepto dal derecho", deeoonclwta un lJlD"o••Este breve., fuata"-
cioso volumen mal P\le<!e entaaiaamarn~ il~ que OIItudia lIJIA cues·
tlón que poco (} nada n. lnt__• Sin ..ar¡ó, lettlta 1& libra tlCIn el
reapeto que la grata peraona1idad odel .. 11011 DI,,"", 'o padeJIIOB
por -- de 60IlfMar qile bUI_ 4<1 Nfu,ve en • ~~ 1a
no010.., la ~..d611 ., el taleato eJe u. ..,rt1tu 1f......1 •

4e e.pecla.............I'lJl... - •• J.. .. ' -




